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ante las Naciones Unidas 

SEXTO FORO PERMANENTE DE LAS NACIONES UNIDAS 
PARA LAS CUESTIONES INDÍGENAS 

TEMA 4: APLICACIÓN DE RECOMENDACIONES SOBRE LOS SEIS 
ÁMBITOS DEL MANDATO DEL FORO Y SOBRE LOS ODM 

f) Derechos Humanos 

Señora Presidenta: 

Mi delegación nuevamente presenta su respeto y aprecio a los 
Miembros del Foro. Agradecemos esta oportunidad para referirnos 
específicamente a la Declaración de las Naciones Unidas sobre los 
Derechos de los Pueblos Indígenas, que está pendiente de ser adoptada por 
la Asamblea General durante el Sexagésimo primer período de sesiones. 

Nosotros reconocemos que los pueblos indígenas han estado 
sometidos a explotación, segregación y discriminación durante siglos, no 
obstante ser libres e iguales en dignidad y derechos. Por ello destacamos la 
impostergable necesidad de tomar medidas para luchar contra la persistencia 
de prácticas tan deleznables e inhumanas como lo son la discriminación 
racial, social y cultural que han sufrido por tanto tiempo los pueblos 
indígenas, quienes han sido víctimas de todas las formas de intolerancia. 
Nosotros estamos conscientes del valor y la diversidad cultural que los 
pueblos indígenas aportan al patrimonio universal de la humanidad como al 
de los países donde se encuentran y reconocemos que su activa participación 
en toda sociedad es fundamental para consolidar la estabilidad política y 
social de los Estados en que habitan. 

Mi Gobierno reitera su convicción que la plena realización por los 
pueblos indígenas y tribales de sus derechos humanos y libertades 
fundamentales es indispensable para eliminar el racismo, la discriminación, 
la explotación y toda forma de intolerancia, por lo que reitera su firme 
determinación de promover el pleno disfrute, en condiciones de igualdad, de 
todos y cada uno de sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y 
culturales, con pleno respeto a sus características distintivas y a sus propias 
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iniciativas, de manera que puedan expresar libremente su propia identidad y 
ser parte inherente de la vida comunitaria nacional como internacional. 

Por considerar que es justo e impostergable garantizar el 
reconocimiento universal de tales garantías básicas, que incluyen el derecho 
a ser llamados por su propio nombre, a participar libremente y en 
condiciones de igualdad en el desarrollo político, económico, social y 
cultural del país que habitan, a mantener sus propias formas de organización, 
sus estilos de vida, cultura y tradiciones, a conservar y utilizar su propio 
idioma y a participar en el desarrollo de sus sistemas y programas de 
educación como en las decisiones que afectan el uso y explotación de los 
recursos y zonas en que habitan con arreglo al Estado de Derecho, mi 
Gobierno apoya decididamente el texto de la Declaración, tal y como fue 
adoptado el año pasado por el Consejo de Derechos Humanos en Ginebra. 

La Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos Humanos 
de los Pueblos Indígenas es resultado de un constructivo consenso y 
constituye la expresión concreta y actual de un diálogo extenso y prolongado 
durante un cuarto de siglo entre Gobiernos y Pueblos Indígenas. 
Precisamente la participación de los pueblos indígenas en la discusión y 
negociación del texto es lo^ que/jconvalida y legitima a este instrumento 
solidario, constructivo y sensible cuyo primordial objetivo es el de proscribir 
la discriminación, la marginalización y la injusticia, conductas degradantes e 
inhumanas que afrentan la conciencia de todas las naciones. 

Declaración es la puntualización de los derechos humanos en lo 
que respecta a un grupo humano agobiado por múltiples circunstancias 
desde antaño, más no instituye derechos nuevos sino que reconoce los 
derechos específicos de los pueblos indígenas y busca rectificar relaciones 
sociales injustas sobre la base de la igualdad* Vc¡la plena participación, 
protegiendo su identidad, tradiciones y ̂ oC^félarLaDeclaración no debe 
interpretarse de manera estricta o absoluta, particularmente en lo tocante a la 
libre determinación, cuya noción equivocada radica en una mera expresión 
político-territorial y se encuentra plasmada en la Carta de las Naciones 
Unidas como uno de los principios fundamentales de la Organización. En el 
contexto íntegro de la Declaración, lo que se reconoce y protege es el 
derecho que asiste a los indígenas para definirse a sí mismos de cara al 
mundo y dejar de ser la sombra de un ser agónico^gafiEgfeSSfe¡¡P3^y- para 
pasar a ser personas en capacidad de expresarse y ejercer sus derechos en lo 
político, lo económico, lo social, lo cultural y lo espiritual, evitando así la 
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arbitrariedad, la expoliación, la discriminación o la segregación/En suma, la 
Declaración de los Derechos de los Pueblos Indígenas es una oportunidad 
histórica de reconciliar a un mundo globalizante y, por lo tanto, hacemos un 
llamado a la conciencia y a la solidaridad internacional de los Estados para 
que apoyen la adopción de la Declaración. 

Finalmente, permítanos hacer referencia a la Cumbre Continental de 
los Pueblos y Nacionalidades Indígenas de Abya-Yala que se realizó en 
Guatemala en el mes de marzo recién pasado y que recogió las aspiraciones 
ancestrales de los pueblos indígenas en la Declaración de Iximché, la cual a 
su vez representa un reto para los Estados da4os-pu#bl^s--4i5dfg€nasrallí 
representados. i I , \ 

Muchas Gracias. 


